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  Juan Cruz Sanz


  Massa x Massa


  Revelaciones del hombre que quiere cambiar el mapa político de la Argentina


  Sudamericana


  A Lucila. A Micaela.


  Mis eternas estaciones.


  El vuelo del halcón


  Una historia de un autor anónimo cuenta que, hace cientos de decenas de años, un rey recibió un regalo especial: dos pequeños halcones. Sin saber qué hacer, se los dio al maestro de cetrería para que los entrenara y así esperar a que esas aves se transformasen en rapaces.


  Pasados unos meses, el maestro le informó al rey que uno de los halcones no tenía problema alguno, pero que al otro no sabía qué le sucedía: no se había movido de la rama donde lo dejó desde el día en que había llegado. El rey hizo todo aquello que tuvo a su alcance: llamó a curanderos, sanadores, magos, pero nadie pudo hacerlo volar.


  Después de varios intentos, un día, el monarca decidió comunicar a su pueblo que ofrecería una recompensa a la persona que lograse que el halcón volara. A la mañana siguiente, vio al ave volando ágilmente por los jardines. El rey les pidió a los miembros de su corte: “Traedme al autor de este milagro”. Entonces se presentó un humilde campesino. El monarca le preguntó: “¿Tú hiciste volar al halcón? ¿Cómo lo conseguiste? ¿Eres acaso un mago?”. Un poco intimidado, el campesino le contestó: “Fue fácil, mi señor, sólo corté la rama y el halcón voló, se dio cuenta de que tenía alas y se largó a volar”.


  Esta fábula termina con una moraleja particular: “Los líderes son como los halcones, no vuelan en bandadas, los encuentras cada tanto y volando alto”. Cuando Sergio Massa se dio cuenta de que debía saltar de esa rama, logró su vuelo propio.


  Y el vuelo del halcón podría ser el origen de este libro en el cual yo soy un testigo. En el periodismo, uno siempre termina siendo eso: un testigo. Un observador de momentos históricos, situaciones límite, escenarios clandestinos y circunstancias únicas. Todo queda en la retina, en la memoria. Uno elige qué contar. Intenta ser un vehículo de transporte de algunos de esos momentos. Conocer, estar y vivir la cocina de la política, que a veces es un privilegio, y otras veces un molesto lugar. En nueve años de profesión vi protagonistas que se desarmaron hasta casi la desaparición, probables presidentes que no llegaron ni siquiera a una candidatura, ganadores derrotados, triunfos aplastantes, trampas, lealtades, traiciones y más. Todo eso.


  A Sergio Massa lo conocí en 2009. Él era jefe de Gabinete y yo periodista del diario Perfil. Un año después, me reuní con él para un libro que estaba escribiendo sobre el ex presidente Néstor Kirchner y que nunca fue publicado. Desde esa reunión en la intendencia de Tigre, un viernes a la tarde, el vínculo y el diálogo se fueron haciendo más asiduos. Aún hoy, para muchos, Massa sigue siendo una incógnita. Me resultaba muy difícil poder traducir en palabras el Massa que yo conozco con el que leía en mis notas, escuchaba en entrevistas o miraba por la televisión, y del cual veía cómo iba desplegando su vuelo.


  Una tarde de 2012, le escribí un mensaje de texto proponiéndole escribir un libro sobre él. Creía que lo que había en el Massa de detrás de escena era tan rico como lo que se mostraba. Con sus sombras y luces, con sus aciertos y desaciertos, sentía que todo eso debía ser contado de alguna manera. Cuando uno logra una relación continua con un político, el trabajo a veces se complica porque da por sentadas cosas que no lo son. Si había algo que yo no quería, era entrevistarlo. Ciertas indefiniciones y ambigüedades del Massa público me incomodaban. Me acuerdo de que, cada vez que le pedía una entrevista, su respuesta era cantada: “Dale, pero no hablamos de política”. ¿Cómo era posible eso?


  Un día, después de confirmar su candidatura a diputado nacional, lo alenté para que me permitiera concretar esa ya vieja idea de 2012. No me interesaba relatar su vida en forma cronológica, ni detenerme en detalles de su vida privada o familiar, quería contar una biografía política que tuviera como principal característica su voz. Su palabra. Si eso estaba, yo creía que el libro podía tener algo diferenciador. Así fue; llevé a estas páginas experiencias de más de dos años de contacto directo, coberturas y diez horas de conversaciones exclusivas. Más de 20 personas con relación directa con cada uno de los pasos que dio Massa accedieron a dialogar conmigo para darle a cada palabra suya un contexto. Muchas de ellas no figuran aquí, son el denominado “off the record”, pero su testimonio fue determinante para poder reconstruir cada uno de los pasajes de la vida de Massa. El foco siempre estuvo en su palabra. Recorrí parte de la provincia de Buenos Aires durante su campaña y fui un privilegiado observador de la construcción de un candidato con impronta nacional. No fue fácil. Acomodarse a una agenda de campaña, los siete días de la semana, constituyó el principal problema. Pero siempre estuvo la predisposición de colaborar con este proyecto.


  Cada página de este libro tiene como principal objetivo desentrañar qué piensa uno de los principales protagonistas de la política de la Argentina de 2013. Ninguna fue leída por Massa antes de su publicación. Ése fue el código sine qua non que se estableció para que yo accediera a escribir, y se cumplió sin objeciones.


  De aquí en adelante, aparece la historia de un hombre que hace lo que siente y vive lo que buscó vivir. De aquí en adelante, la vida de Sergio Massa, contada por Sergio Massa y relatada por un simple testigo.


  Juan Cruz Sanz


  @juancruzsanz


  Capítulo 1

  El triunfo del 11
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  —Siento que tengo una responsabilidad que trasciende estas elecciones. No puedo detenerme.


  Sergio Massa me mira a los ojos cuando dice cada una de estas palabras. Faltan poco más de dos semanas para las elecciones. Hace más de doce horas que recorre la provincia por las actividades de campaña. Se lo ve cansado, pero bien. Está convencido de lo que hace. Me pide que le saque una foto.


  Ahora ya pasaron más de dos semanas desde ese momento y parecería que él vuelve a tener iguales sensaciones que las de aquel día. Es el 11 de agosto de 2013. Estoy subido a una tarima para periodistas. En el fondo se escuchan los bombos de los mismos militantes que salen, noche a noche, a pegar carteles por todo el conurbano bonaerense.


  “Se acabó, tu mentira se acabó, se acabó y te digo basta”. Suena la Princesita de la Cumbia, Karina, actual pareja del jugador de fútbol Sergio “Kun” Agüero. Podría ser un tema elegido para la ocasión, como si el mensaje fuese enviado en forma directa a la Casa Rosada. “Ya no vuelvas, contigo corro yo peligro”, grita Karina. En la televisión, los medios hablan de Massa como el gran ganador. Todo está en Tigre.


  —Les rompimos el culo, Mario.


  Madrugada del lunes 12 de agosto de 2013. En Tigre hay euforia. Massa está feliz, no lo puede ocultar. Casi como si se hubiese sacado un peso de encima y ahora pudiera disfrutar. Recibe el llamado del ex gobernador del Chubut, Mario Das Neves, también candidato a diputado nacional en su provincia, que enfrentó al kirchnerismo, y se sincera con una honestidad brutal. Otros llamados suenan una y otra vez. Massa se encuentra detrás del escenario, en el lugar reservado para los candidatos del Frente Renovador y su familia. Está en el centro del lugar, con sus teléfonos celulares. Responde mensajes de Blackberry, mensajes de texto, atiende llamados. Sonríe mirando la pantalla. Nadie le presta atención. Algunos se acercan a saludarlo, pero Massa está en su hábitat, en el lugar donde es “Sergio”, a secas.


  El día había terminado y los votos empezaban a caer desde todos los distritos. La diferencia entre el Frente Renovador y el Frente para la Victoria se estiraba a cinco puntos. Un par de semanas antes, le había preguntado a Massa si estaba preocupado por el crecimiento del gobierno en las encuestas: “No hay nada que inventar. Ya está todo dicho. Vamos a ganar por cinco puntos. Está en la Biblia”. Ésa fue la respuesta que me dio el intendente de Tigre. Siempre tuvo confianza. Lo único que le generaba dudas era el posible accionar de las habituales malas costumbres de la política tradicional. “Solo tenemos que estar atentos”, agregó.


  El domingo, Massa votó junto con su familia, almorzó en la casa de sus padres, durmió una breve siesta y desde las 16 estuvo atento a los resultados que anticipaban los boca de urna. El almuerzo familiar fue muy íntimo: solo los padres de Massa, un primo suyo que es como un hermano y Chipi, su gran amigo y padrino de su hijo Toto. Nadie más. Ésa era la idea. Controlar la ansiedad.


  Massa, junto a su hija, espera para emitir su voto en la escuela N° 19 de Tigre. “Hay que ir paso a paso, despacio, y lo más importante es que la gente se acerque a votar”, dijo.
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  Después de la siesta, Massa se fue a la municipalidad y se abroqueló con todos sus celulares. Necesitaba saber lo que estaba pasando. Cuando se enteró de que Malena llegaba, le mandó por chat el mensaje del final: “Esto está terminado, hay más de cinco puntos de diferencia”. La situación no podía cambiar.


  —Te amo. ¡Esto es todo tuyo! —le dijo a su esposo cuando entró a la intendencia, pasadas las 18. Se abrazaron, se emocionaron juntos. Lloraron. Era el lugar en el que eso debía pasar.


  A poco más de veinte cuadras de allí, las puertas del estadio Pipa, pegado al Puerto de Frutos de Tigre, ya estaban abiertas. Móviles de televisión instalados, periodistas, coberturas en vivo y algunos vecinos que empezaban a llegar en forma tímida. Todos preguntaban por Massa. Querían saber qué pasaba. Todos pedían números. Hasta las 21, cumpliendo con la Ley Electoral, el gobierno nacional no habilitó la difusión de los datos oficiales, y en Tigre había una calma extraña. Particular.


  Rápido de reflejos, en la semana previa a las elecciones, el Frente para la Victoria había instalado la figura del “empate técnico”. Decir que el kirchnerismo había logrado remontar los diez puntos de diferencia, llegando a acorralar al Frente Renovador, implicaba prácticamente un éxito.
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  Joaquín De la Torre es el intendente de San Miguel. Un tipo calmo, sereno y uno de los primeros jefes comunales en sumarse a la conformación de un proyecto político que llevase a Massa como líder indiscutido de la transformación. De la Torre funcionó como vocero del primer Grupo de los Ocho, intendentes díscolos al gobierno nacional; luego del Grupo de los Seis, y en esta elección fue un escudero del propio Massa y quien salió a dar los debates contra funcionarios de Daniel Scioli o kirchneristas. Joaquín es consciente del lugar que ocupa.


  “En la semana previa habíamos hablado sobre el tema de los fiscales electrónicos y eso lo teníamos que tener cerrado. Había una operación del gobierno sobre la figura del empate técnico y, en lo personal, esas balas me habían entrado. Estaba con dudas, no sabía hasta qué punto esa operación se podía ejecutar”. De la Torre me lo cuenta con serenidad. Trata de explicar lo que pasaba por su mente durante esas horas. “El domingo reuní a mi gente de San Miguel y les di un mensaje claro: si yo veía que en los boca de urna de las cinco de la tarde estábamos parejos o por debajo de los tres puntos de diferencia, me iba a Tigre a esperar todo ahí”.


  —¿Qué pasó en esos cortes del boca de urna?


  —A las cinco de la tarde me subí a un auto y me fui a Tigre. Quería llegar bien temprano así no me agarraban los periodistas. Me metí en el Pipa y me quedé ahí esperando. A las 19.30 empezamos a recibir los datos de las mesas que habíamos instalado como mesas testigo. Llegaron las primeras de Merlo, Moreno, Lomas de Zamora, La Matanza. Cuando vi que en la primera sección la diferencia estaba arriba de los 18 puntos, me quedé tranquilo. Ahí dejé de pensar en los tres puntos de diferencia: ya estaba pensando en los ocho.


  Massa se ríe de todo. Recuerdo que, a las cuatro de la tarde del domingo de las elecciones, me comuniqué con él. Le pregunté por las cifras que estaba manejando: no se corría de aquello de lo que él ya estaba convencido, pero ahora hablaba con información. Sus números indicaban que la tendencia era irremontable. Los medios oficialistas hablaban de una “mínima diferencia” y el resto no se animaba a jugar con la victoria de Massa. A poco más de un mes de ese domingo, hoy el intendente de Tigre sostiene que nunca tuvo dudas. No hay forma de que me admita otra cosa, y yo creo que es así. Por eso asegura con claridad:


  “Cuando el gobierno nacional arrancó con lo del empate técnico, no me movió nada. Siempre sentí que estaban perdiendo el tiempo. Tenía mucha confianza en los números que manejaba. El miedo que tenía era que el gobierno estuviese pergeñando una picardía, pero también estaba muy seguro del sistema de fotos de actas que habíamos armado”.


  Sus palabras tienen sinónimos en la voz de Sebastián Galmarini, hermano de Malena y armador político del Frente Renovador. “Lo que teníamos era mucha información de nuestras mesas. Nada cerraba para llegar al punto de lo que decía el gobierno nacional. Llegué a Tigre a las 18.30 sin dudas. Nunca las tuve. El tema solo estaba en la diferencia que íbamos a tener a nuestro favor”.


  Al estadio Pipa, Massa entró eufórico pero seguro. Ya estaba todo confirmado.


  “Llegué amortizado en la emoción, sereno, tenía la preocupación de no quebrarme en el discurso porque me parecía que era un momento muy importante para la gente que había depositado una cuenta de esperanza en nosotros. No eran momentos para estar llorando”.


  Con Malena y su hijo Toto, en el escenario del estadio Pipa, donde se instaló el búnker del Frente Renovador.
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  Massa mira hacia el horizonte. Malena se refugia en su pecho y los candidatos Adrián Pérez y Darío Giustozzi tratan de sumarse al abrazo.
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  En estas situaciones límite, un político muestra cuáles son sus cualidades. Todo va de la mano: lo que uno trasmite en cada palabra, en cada gesto, en cada movimiento. Si no hay actitud, todo puede ser cuesta arriba.


  No tengo por qué tener miedo.


  Mis palabras son balas,


  balas de paz, balas de Justicia.


  Soy la voz de los que hicieron callar sin razón


  por el solo hecho de pensar distinto.


  Los parlantes del microestadio explotan. La voz de Vicentico marca un significado especial. Suena Matador. Massa entra al escenario. El volumen aumenta, las cámaras de televisión lo buscan a él. Levanta los brazos. Mira a su alrededor, durante unos segundos se congela en el momento. Es imperceptible.


  Massa y Malena de cara al estadio y a la política argentina.
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  El abrazo entre Massa y sus padres es eterno. Malena lo espera a un costado, como si no quisiera interrumpir ningún segundo de este momento. Deja que su marido lo disfrute de una forma única. Aún con Massa en los canales de televisión de todo el país, el tiempo tiene esa posibilidad de dejarnos jugar con la imaginación. Y entonces se aleja, y ahí aparece un pequeño Sergio, subido a un balde, en su casa de San Martín, dando discursos políticos, copiando lo que veía de ese gran Raúl Alfonsín.


  Lunes 12


  Son las 4 a.m. En la casa de la familia Massa ya no queda nadie en pie. Los chicos están durmiendo y Malena se acostó.


  “Abrí la computadora, empecé a mirar noticias, portales, mails, todo lo que era repercusión. Me puse a analizar resultados, distrito por distrito, las sorpresas, las listas locales. Me fui a dormir a las 4.30 y a las 7.30 estaba arriba, preparado para salir por las radios. Sentía que era el momento”.


  Las últimas semanas no habían sido fáciles para el candidato. El gobierno nacional intentó pegarlo a una operación política, acusándolo de usar el pretexto del robo a su casa como estrategia electoral.


  “Ése fue el momento más molesto de la campaña. Fue después de lo que pasó en mi casa, cuando Verbitsky (Horacio Verbitsky, periodista de Página/12 y asesor del gobierno nacional) tomó lo que había sucedido y quiso demostrar que yo estaba en falta”.


  Hablar sobre esto no le resulta tan incómodo como pensé, pero no quiere dar detalles. Sostiene que es un tema sensible y que ya está en la Justicia. El sábado 4 de agosto, siete días antes de las elecciones, Verbitsky, en su habitual columna de Página/12, apuntó en forma directa a Massa. “Massa ordenó mantener en secreto el asalto producido hace dos semanas en su propia casa, en el barrio cerrado Isla del Sol, mientras anunciaba proyectos demagógicos sobre seguridad como eje de su campaña electoral. También trasladaron al fiscal que denuncia el incremento en el robo de autos en la zona norte. La Santa Alianza de fiscales, policías e intendentes premia a quienes cooperan y castiga a quienes intentan mantener la independencia. El encubrimiento de crímenes del narcotráfico”


  El 20 de julio, un efectivo de Prefectura ingresó a la casa de la familia Massa-Galmarini. Lo hizo con impunidad, a cara descubierta, armado y sin importarle que estaba violando el domicilio del hombre del momento y del dirigente político más importante de Tigre. Alcides Díaz Gorgonio miró a la cámara de seguridad y no le importó. Sabía adónde tenía que ir, qué hacer y por dónde entrar. Con una barreta rompió una ventana lateral e ingresó cuando no había nadie. Verbitsky dio detalles precisos. “El robo de una importante suma de dinero, en pesos y en dólares, y diversos objetos de uso personal ocurrió hace dos semanas en el barrio cerrado Isla del Sol, cuyos custodios son prefectos navales. El presunto autor fue detenido y quedó a disposición del juzgado de garantías 4, a cargo del juez Esteban Eduardo Rossignoli”, destacó en su columna. Cada una de las oraciones de Verbitsky, uno de los principales consultores del gobierno nacional, demuestra que, para él, detrás del ocultamiento del robo hubo una estrategia política: “Massa decidió que no se difundiera lo sucedido, mientras insiste en la inseguridad como punto focal de su proselitismo, en el que intenta mostrarse como una alternativa moderna y eficiente. La orden de impedir que trascendiera la irrupción en la propia casa del candidato fue impartida por el fiscal general de San Isidro, Julio Alberto Novo, por lo cual no se cumplió con la obligación de cargar el robo en el Sistema Informático del Ministerio Público, SIMP. Contra Novo pesan una denuncia penal y un pedido de juicio político por ‘encubrir los crímenes del narcotráfico internacional’, según las palabras del fiscal Luis Manuel Angelini, que depende de él”.
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  El primer enlace de Massa con el gobierno nacional lo hizo su propia mujer. Malena se comunicó con un importante funcionario de Sergio Berni, secretario de Seguridad de la Nación, con quien mantiene una gran relación desde la época en que él estaba en el Ministerio de Desarrollo Social, a cargo de Alicia Kirchner. Malena fue clara y le avisó que no iban hacer público el robo por pedido del fiscal y además para no embarrar la campaña, pero que ambos pedían que se hiciera todo lo posible para intentar esclarecer lo que había pasado. Cuando el caso explotó, los Massa se preguntaron quién podría haber filtrado la información necesaria, y con qué objetivo, para que Verbitsky concretara su nota periodística.


  “Yo estaba cumpliendo con el fiscal y nos vemos en la obligación de difundirlo. La reacción del gobierno fue increíble e inentendible. En lugar de solidarizarse y preguntar qué es lo que necesitaba, frente a la entrada a mi casa de un tipo de una fuerza de seguridad, que trabaja en Inteligencia, con un arma y un silenciador, sabiendo que en esta casa viven una mujer y dos chiquitos, me acusaban a mí de intentar hacer un uso político. En lugar de solidarizarse, trataron de ver cómo me lastimaban con eso”.


  —¿Qué cree que pasó con ese episodio? ¿Cuál cree que fue el motivo de ese robo?


  —No lo sé. La Justicia lo va a decidir. La ventaja es que gran parte de nuestro departamento judicial tiene autonomía y es muy poco dependiente del poder y la política.


  “Las imágenes son elocuentes, se trata de un hecho que sucedió el sábado 20 de julio en momentos en que Malena se había retirado de la casa. El primer dato a tener en cuenta es que esta persona de Prefectura no presta servicios de adicional en el barrio”.


  Esto lo aclaró Massa en una conferencia de prensa que realizó en el Centro de Operaciones de Tigre. No era el mismo. Su rostro no tenía expresión, estaba serio. El intendente de Tigre aclaró que siempre partieron del supuesto de que se trataba de un loco, de un vivo, pero que tampoco querían descartar ninguna otra cosa. De un lado, lo escuchaba Malena; del otro, el intendente de San Miguel, Joaquín De la Torre. Massa no quiso dejar dudas: “No voy a victimizarme, me interesa que este tema quede claro”. Malena fue más contundente: “Nada me intimida”.


  Conducir el futuro


  El episodio que vivió con el robo de su casa lo posicionó en otro lugar. Le dio un aplomo diferente. ¿Por qué? Hasta ese momento, él se había tomado la elección como el camino necesario para la instalación de un proyecto político distinto. Cuando se percató de que el gobierno nacional también lo consideraba como algo personal, buscó un escudo y salió más protegido. Para Massa, lo que pasó el 11 de agosto no fue una elección más.


  “Tomé conciencia del impacto que se había generado a las 9.15 de la mañana, cuando salí para Capital Federal. Me levanté, atendí algunas radios. Nada extraño. Cuando salí de mi casa y me encontré con todos los móviles de los canales, de las radios y la televisión, ahí tomé conciencia de la dimensión de lo que estaba pasando. Más allá de la dimensión que tenía el domingo”.


  —¿Qué autocrítica hace de todo este proceso?


  —Al comienzo, me até a un libreto. El Massa más Massa es el que vino después del 11 de agosto. El de ahora. El que no pierde la sonrisa, el cálido. No me creo perfecto. El mareo de la vidriera te hace creer cualquier cosa. Cuando asumí en la ANSES en 2002, Malena me trajo un portarretrato con una frase. Ese portarretrato lo tuve en mi escritorio durante esos seis años que estuve en la ANSES: “No te dejes encandilar por las luces del cabaret”. Es eso. Hay muchos que se terminan encandilando con las luces de la noche, pero, cuando el día aparece, no están más. No es mi mejor momento, es un momento más; sin embargo, me encuentro en un momento de mucha sabiduría y mucha experiencia acumuladas.


  El domingo 11 de agosto, en el medio de las elecciones, Massa convocó a una reunión privada en la municipalidad. Era para su mesa chica, a las 17. Fueron llegando uno a uno. Claudio Ambrosini, su vocero y amigo; el dirigente Juan José Álvarez; el encuestador Hugo Aime; Malena; Ezequiel, mano derecha de Massa; Sebastián Galmarini, el consultor peruano, Sergio Bendixen y el diputado Felipe Solá.


  Ambrosini lo conoció hace unos diez años, y desde entonces le pone a los deseos de Massa las palabras justas para los medios. Massa y Ambrosini se conocen de memoria. Se entienden con una mirada; sin embargo, se tienen una confianza tan extrema que hasta pueden “engañarse” entre ellos, siempre pensando en lo mejor para el proyecto político. Si Ambrosini sabe que algo beneficiará a Massa, pero que puede tener la negativa del intendente, él se encargará de gestar el terreno para que éste no tenga salida. En el caso del intendente de Tigre, es distinto. Ejecuta, y es Ambrosini el que sale a tratar de cubrir sus espaldas.
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Sequro que no

Massa ordené mantener en secreto el asalto producido hace dos semanas
en su propia casa, en el barrio cerrado Isla del Sol, mientras anunciaba
proyectos demagdgicos sobre seguridad como eje de su campana electoral.
También trasladaron al fiscal que denuncia el incremento en el robo de
autos enla zona norte. La Santa Alianza de fiscales, policias e intendentes
premia a quienes cooperan y castiga a quienes intentan mantener la
independencia. El encubrimiento de crimenes del narcotrafico.
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represala por poner e evidencilos eres pro
blemas de seguridad en el cormedor norte del
Gran Bucnos Aires, que ¢ la bas de susteata-
i de la candidatur de Mase y coincidecon
juisdiccion de la Fiscalia Generl de San sdeo
en el miisero piblico provincial. La principal
poltca de seguridad de Massa y de os nte
deates del Frente Renovador de Piir, Hursberto

Zucearo; San Iidr, Gustavo Posse; San Fernaodo,
Luis Andreot; y Vicente Lépez,Jorge Macr, consiste
en oculla los hechos que suceden en csos disrios
pora lo cual Novo e suilar invalorable. Lot
Cimaras, ¢l endurecimicnto de penas, <l sblanda-
micnto de gaantias procesales, a creacidn de nucvos
organismos de seguridad son propucstas complemen
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L0S CONSULTORES ANALIZAN LOSULTIMOS SONDEDS ANTES O LAS PRIMARIAS ABEATAS

\arias certezas y algunos interrogantes

El Frente para laVictoria seré la primera fuerza a nivel nacional, mejorandola eleccidn
de 2009. En la provincia de Buenos Aires, Sergio Massa y Martin Insaurralde estan
parejos, con leve ventaja para el intendente de Tigre.

PorRad Kolimann

e <o I ilimas 48 horas sucle haber
cxvimintonde Vo dcisionc d o indidanos
e ilima hra, <l pancrama para s PASO del
Gomingo plni bustaes seres y slguno it
oganien Sin dscusiin, <l oficialamo srd I
primers ferza 3 vl mcions! § scors s votos
Qe cn s anterior cleccon itmedi, I de 2009
Eo el distrito mis populsd, a rovincia de Buenos
e, oy un esukad nprevisble, sunqe Ser
Aasa cuena con una leve vesa. En s Copial
Federal e cabers o RO, o b poede
babersopresas y hsta btacazo, Parc clato que
en Sana F va 2 gana Hermes Bier y s dispta
s por el segundo ugar. donde o Kirchnrismo ca-
xzado por Jorge Obed I saca o ozl sundidoto
&I TRO, Miguel Dl Sel En Crdobo, tambidn
pintasegir o o de Juan Scharet, f candi-
Gt el gobermador Jost Mamuel D< S
Segundo s o radica Oscar Agudy el teroer
puestn e peleada enre ol FpV ¥ ol PRO. En
Nendora, ol fvorio x vieepresdene Julio Cobo,
que levaba 20 punios hace dos s, ahor vie
Feducida s enij oo S puair.

L coneusones suraen del didlogo que Pigina12
mantuva on o priniplesencuestadoes

Provincia de Buenos Aires
I Gl de OPSM, Zulea Puceio, dio  conocer
anoche s Glimo sondeo, riginado <n n eguic
mieto e by vendo relzando damente. L
ifenia s i, spenas medioputo  favor de
Mas, Io e indos un vimual cpat. El it
dente e Tigne conseguii 35,1 por sento cotra
54,6 por cento de Matin Insauralde. Terers 5o
bicria Margaria Solbize, &l Frnte Progresst
con el 13,3 por ciento, ¥ cusrto Franenco D
Narsiezcon 12 or it

Bastate coincidene s ol rsbajo de Noeva Com
icacin,acomslonsgue iders CésarMansila L
ifirenci cn s sondeo s d 1. por cieno, con
516 parn o Frnte Repovador d Masst: 207 para
SRV de Imauralde 119 pera Union por
Liverad e De Narviery 105 pra ol Frete Po-
ercido, quc cncabern Margrita Siohige. En 1a
Cncuests de Mansills todavia exise wn diez por
el de mdecisos.

LY T eT———
estrchas, Los consulores mis cercanos a M
ablan de 5 puntosy o que rbaja para <l ofia-
o sosinen que exiie m cmpate éeeo. B
[ e ——
e s 12, 13 st 20 puntos de difeencia e
existan lpincpi.

I cqipo de Mass soticne que se st de una
ez e reada,peo o certo s que o it
dente de Tgro e candidtomssado desde ace
1 menosdos aho. Dl i lade st nsaurald,
con i fcrza polies muy consolidoda,pero ura
candidatr que o e remoniar un cuado de
Sseaso conocinieto, Como etlron Del Franco
3 Costa, ul prinipo, Mass agasba d todas s
Vrtnte, A vtanis del Koo y b opo:
i, Esa stuacin priviegada s e e tem-
o, bicindone Slaramene en Iy vereds de
enfenc 3 Iy presidnta Crsina Kirchne, Perdic
Tosvtos K, per et secupearla e e
indle <l temeno 3 De Narice. Exte perdo
algunospanos, pro o deasiado I difrcacia
i T csrchande todos losdiss. Hoy el il
impevisble”, seilaron en una chars conjnta
Del Franeoy Cosa
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